


Las comunidades indígenas están inmersas en entornos muy dinámicos y
cambiantes de la cual es imposible escapar de las realidades que nos envuelven y
nos lanzan al mundo de las interacciones más amplia y a la vez compleja.

Pongo en evidencia un poco sobre mí, por qué he estado experimentando
esos cambios tan abruptos en mi vida en relación a las espiritualidades y
generalmente en nuestra cultura y cómo esas esas fracciones me han afectado de
forma positiva y negativa, mientras la circunstancia actual nos exige como wiwa
nuevos paradigmas en la identidad. Para dicho fin necesitamos exponer nuestra
vivencia y las complejidades en el encuentro de la fe cristiana y con nuestra
tradición indígena.

Quiero comenzar hablando un poco de mi niñez. Cuando era un niño me
identificaba como alguien distinto en relación con los comerciantes Atanqueros1

que venían a intercambiar los productos en la zona. Mi madre conversaba algunas
palabras en español y tenía la capacidad de contar los números y así, adquiría
unas cuantas iguanas, arroz y pescado.

En aquellos tiempos no tenía idea que yo era parte de una etnia, cultura,
territorio y creencia. Reconocía las cosas sagradas mediante relatos y cantos
especialmente por mi madre. Entendía que mi padre estaba al servicio de la
comunidad para sanar a la gente y resolver sus problemas mediante sewa (lo
sagrado), mientras mi madre ejercía su función como sobandera y partera.

A la edad 5 años comencé a escuchar sobre Jesús en el idioma kogi, fuera
de mi casa, es decir, en un contexto diferente de muchas tradiciones comparado a
la mía. Puedo recordar algunos momentos inolvidables: cultos dominicales,
aprendiendo kogi, cantando himnos y orando. Pero una duda nació en mi ¿soy
cristiano o no?

En términos de etnia, generalmente me he identificado como wiwa, porque
primero hablé la lengua Damana y porque los kogi nunca me aceptaron como uno
de ellos aunque me crié entre ellos en la casa de mi hermana. Pero uno de los
puntos de discusión sobre mi identidad como indígena fuera y dentro del territorio
ha sido en el momento de definir mi creencia.

Cabe aclarar que el tema de la conversión ha sido conflictivo en el ámbito
de la Sierra, pues convertirse al cristianismo es entendido como dejar de ser
indígena para muchos wiwa. Lo que para mí implica hoy en día afirmar que no soy
convertido al indígena ni al cristianismo. Nací siendo indígena, por lo tanto, la fe
cristiana resulta ser una herencia (aunque con envoltura colonial y en proceso de
resignificar la identidad cristiana indígena). También es la búsqueda de un camino
en la que procuramos asumir los valores promulgados por Jesús: la justicia, el

1 Gentilicio de los que habitan en el pueblo Atanquez, norte de Colombia, quienes comparten la
Sierra con otros pueblos como kogi, wiwa, y arhuaco. Para aquellos años, se les consideraba como
colonos, por lo menos en la parte alta de la Sierra.



bienestar colectivo, la salvación y la sanación de todas las cosas. Este
pensamiento no es propiamente de los cristianos, sino de los mamos y sagas2, ya
que desde su visión espiritual sueñan un territorio distinto, al igual que el proyecto
de Jesús con el reino de Dios.

Luego de pasar casi toda mi adolescencia en la comunidad y a la edad de
18 años pase a vivir a la ciudad de Bogotá, sin haber hecho los rituales de
iniciación como el recibir el poporo3. Una vez me instalé, busqué nuevamente a los
cristianos kogi para sentir un pedacito de la Sierra en la ciudad.

En nuestra cultura wiwa la edad adulta es entre 14 a 18 años y se debe
realizar el ritual de la iniciación sexual para recibir el poporo, un mambeo que
representa la masculinidad, la feminidad y el paso a la vida adulta. Muchos
compaginan este ritual con el matrimonio porque una vez iniciada la vida adulta
algunos terminan casándose con la pareja de la ceremonia.

Los hombres wiwa que no cumplen esta ley de origen (ley ancestral) están
impedidos a participar en las asambleas y quedan fuera de los cargos importantes
ni tampoco pueden participar en los proyectos y en los espacios de toma de
decisiones. Esta situación para las autoridades ancestrales no lo ven tan
trascendental y por eso creen que no afecta y han propuesto simplemente que los
cristianos cumplan con las leyes ancestrales y seguir siendo cristiano. Pero para
muchos cristianos no es tan sencillo cuando se visiona la fidelidad a Dios y a la
comunidad de fe, tomando distancia de otras prácticas espirituales como sucede
comúnmente. Por otro lado, incumplir las leyes ancestrales consiste en
desequilibrar el sistema espiritual y alterar el orden que sostiene la comunidad y la
madre tierra. En medio de una encrucijada los cristianos indígenas en su mayoría
consideran cualquier ritual como una práctica fuera de sus marcos morales. Sobre
todo, cuando el que lleva a cabo los rituales es un mamo o saga que para algunos
son un prototipo de brujos como los misioneros les enseñaron.

En mi caso, al incumplir esta ley ancestral me ha costado vivir al margen.
Sin embargo, más allá de cometer un pecado contra Dios, no recibir poporo para
mí es un acto de resistencia pacífica que invita a dialogar acerca del cristianismo
indígena en la Sierra. El cristianismo en el territorio es un tema que a muchas
organizaciones indígenas no lo involucra dentro del plan de vida y a otros les
avergüenza tratar. No lo ignoran como un acto de resistencia a ser colonizado,
sino porque también en algunos casos se pretende mantener un imaginario del ser
indígena que favorece a cierta postura política.

Para algunas personas wiwa desde su política de conservación cultural, mi
postura pone en detrimento a nuestra creencia. Conciben a los cristianos como

3 Ritual de iniciación sexual y paso a la vida adulta.

2 Mama (hombre), conocido comúnmente por los hispanohablantes como mamo,  y saga (mujer) son
quienes se dedican la vida espiritual y ejecutan rituales.



quienes promulgamos abandonar los rituales y optar el cristianismo para debilitar
nuestra identidad como pueblo wiwa, aunque cabe aclarar que algunos cristianos
serranos ya sea por la presión o en la búsqueda de entretejer las espiritualidades
asumen los rituales ancestrales como el poporeo.

Luego de transitar en varias culturas y saber que tengo ancestros kogi,
wiwa y hasta un ancestro afro, pero además de caminar en la fe cristiana, la
pregunta que cargo en mi mochila es ¿Cuál indígena soy? ¿Quién dicen que no
puedo ser indígena?

Desde mi punto de vista, estos asuntos no lo pueden definir las
espiritualidades que han sido estructurados como un sistema y sirven a una orden
meramente política. En este caso el sistema religioso cristiano o la visión espiritual
de las comunidades que tienen como fin a homogeneizar y siente que los matices
espirituales amenaza a un fundamentalismo que no tiene un camino a construir
sobre esos valores que da vida a la comunidad, no pueden ser las únicas voces
legítimas en decir quién es el indígena y quién no. En mi caso, no me gusta verme
como víctima y un sujeto sin derechos, mucho menos culpar a la comunidad por
cualquier tipo de presión al ser cristiano. Pero si requerimos de espacios y
actividades que busquen el diálogo y la reflexión, como en la Casa Wiwa, no sólo
entre cristianos, sino con otros jóvenes para disminuir la violencia interreligiosa e
interétnica y reconocer el panorama del cristianismo étnico en nuestro país y como
desde las diversas espiritualidades se puede velar para la permanencia de nuestra
cultura. Así mismo despertamos un interés por preservar nuestro idioma y saberes
ancestrales. ¿Por qué la espiritualidad tiene que ser un punto determinante en la
identidad indígena? ¿Por qué la iglesia no indígena tiene miedo de las creencias
ancestrales?

En el cristianismo naciente que nos relata Hechos de los apóstoles tuvieron
las mismas crisis. Los rituales judíos se hacían cumplir, sin tomar en cuenta la
cultura, el idioma y las creencias de otros. Para la comunión de los gentiles junto
con los judíos no fue una tarea sencilla, Dios mismo se manifestó en sueños para
cambiar la mentalidad (Hechos 10). El celo por la tradición sesgaba esos matices
culturales y la autodeterminación (Hechos 15:1). En el caso de Timoteo no era
suficiente ser hijo de una judía, sino, tenía que validarse mediante los rituales de
circuncisión (Hechos 16:1-3). Entonces el propósito de cumplir un ritual dejando de
lado las creencias y las convicciones propias resulta para no ofender a la mayoría.
En ese caso se busca anular siempre una creencia naciente, denominado como la
minoría. Esta visión de proteger lo ancestral también lo vemos por el lado de las
comunidades indígenas y sus leyes ancestrales o desde el lado cristiano con sus
dogmas.

En Hechos 21, tenemos otro ejemplo donde Pablo, quien había sido celoso
de su tradición y perseguidor por defenderla, ahora está experimentando el mismo
trago amargo. Los ancianos de Jerusalén temen que los judíos por celos generen



una trifulca, pues pensaban que el misionero entre los gentiles estaba
promulgando incumplir las leyes judías. Para evitar el conflicto, Pablo tenía que
buscar cómo convencer que él sigue cumpliéndolas. No tuvo otro remedio que
pagar el costo del ritual de otros frente a las acusaciones de “tolerancia religiosa”.
En medio de todo no pudo evitar, ni tuvo una legítima defensa, ni la posibilidad de
dialogar.

Muchas ofertas religiosas siguen llegando a nuestro territorio logrando
seguidores a una corriente del cristianismo lo que implicará nuevas tensiones a
futuro. Pero no son las únicas voces que llegan a nuestras tierras. También
huracanadas de discursos han entrado a nuestras comunidades para decir cómo
ser indígena, qué cosa es y no es del indígena, luego de decirnos que somos
personas con derechos y pueblos autónomos, mientras por un lado descalifican
nuestra herencia cristiana y desconocen nuestras luchas. Entonces ¿por qué
incomoda tanto que los indígenas optemos otra creencia? Si los judíos querían
que los gentiles optaran el nuevo Camino ¿por qué estaban imponiendo una carga
cuestionando sus tradiciones y rituales?


